
APORTACIONES CERVANTINAS
DE LAS BALEARES

Después de los juicios certeros de
Valera y Menéndez y Pelayo, así co-
mo 1()s estudios y pacientes búsquedas
de R.odríguez Marín, vinie:on, aparte
de la tan importante como apasionada
Vida de Don Quijote y Sancho de Una-
muno, ios ensayos de los autores de la
generación del 98, lYleditaciones del
Quijote de Ortega y Gasset, Don Qui-
jote, Don Juan y la Celestina de Maez..
tu, La kuta de Don Quijote, E1 Licen-
cíado Vidriera, y Con permiso de los
Cervantistas de Àzorín y la exégesis,
E1 pensamiento de Cervantes al pare-
cer tendenciosa, de Àmérico Castro
sobre el Quijote, que junto con ios tra-
bajos de innumerables hispanistas, in-
vestigadores y Críticos han acrecido la
comprensión de la sin par novela.

Modesta, si se quiere, ha sido en con-
junto la aportación de ios autores ba-
leares a dicho tema, pero creo de algún
interés una sucinta relación de ios es-
critores, mallor4uines y menorquines,
que han demostrado su fervor cervan-
tófilo. No se pretende, ni mucho menos,
con estas referencias, agotar el tema,
sino destacar lo más notable.

No he sabido encontrar en Ia in-
trincada selva de la Biblioteca de Es-
critores Baleares, del discutido erudito
Joaquín M. Bover, rastro de comen-
tarios cervantinos en ios siglos XVII
y XVIII. ¿Sería qué como Lope de V€-
ga, los escritores de aquellos siglos, con-
sideraban aI Quijote baladí? ¿Era qué
eI neoclasicismo imperante repudiaba,
por su fondo y forma, la novela que
tanto deleitaba al pueblo? Del siglo
XIX aparece mencionado un artículo
Cervantes del prolífico escritor menor-
quín D. Fernando Patxot (Ortíz de la

ega) autor de Las kuinas de mi Con-
vento. Se publicó el citado artículo en
1859, en eI periódico E1 lelégrafo, que
dirigido por el propio Patxot se edita-
ba en Barcelona.

También se halla una referencia de
D. Juan Torres, Director de la Escue-
la de Pintura de Palma: Nueva aven-
tura de Don Quijote de la Mancha.

Está en verso y debería ser añadida a
las ediciones que se haan del gran li-
bro de Cervantes. Me límito a trans-
cribir tamafla pretensión de este émulo
de Àvellaneda, condenada con severas
palabras admonitorias, por el historia-
dor arábigo Cide Hamete Benengeii
al colgar su péflola.

Quadrado, nacido en Ciudadela
(Menorca), pero formado intelectual-
mente en Mallorca, escribía en el se-
manario romántico La Palma, al es-
tudiar la famosa novela I Promessi
Sposi de Manzoni, que sus creaciones
y pinturas serían tan populares en
Italia, como lo fueron y serán las del
Quijote para nuestra España.

S olamente se encuentra alguna men-
ción cervantina de Quadrado y de To-
más Àguiló entre los románticos in-
sulares, que buscaban temas menos
trillados, aunque la figura de Cervan-
tes fuese tan encumbrada por el ro-
manticismo, así en Àlemania, como en
Escocia.

Un largo artículo que hoy llamaría-
mos ensayo, por su naturaleza: in-
fiuencias de la novela en las costum-
bres incluído en ias Obras Críticas y
Literarias (1882) del escritor Guillermo
Forteza Valentí; trata de la influencia
literaria y socíal del Quijote, reputan-
do esta obra como símbolo a poste-
riori de la eterna lucha entre el espíri-
tu de la poesía y de la prosa, pero, sin
que, el intento de Cervantes hubiera
sido tai. Dice, que Cervantes creó la
novela cómica y aún la de costumbres
en toda su latitud y perfección posibles.
Parece claro, en efecto, a despecho de
los esoterismos en boga en otro tiempo,
que Cervantes no se propuso defender
ning:na tesis trascendental, sino com-
batir deieitando, los fantásticos, y a
veces pernicíosos, libros de caballería;
si alguna duda hubíera de ello, basta-
ría para desvanecerla, la narración de
la muerte y el testamento de Don
Quijote.

En los años de 1905 y 1906 apare-
cen sendos tornos de una traducción



del Qaijote en idioma vulgar mallor-
quin por el R.vdo. D. Ildefonso R.ullán
Pbro. de cuya versión hïzo atinados
comentaríos D. Juan Luís Estelrich
en Páginas Ma]lorquinas, que trató
asimismo de las interpretaciones, ce-
lebridad y universal divulgación del
Quijote. E1 intento del Sr. R.ullán era
promover la lectura de la obra entre
los campesinos del país. La versión
esta plagada de barbarismos y muestra
completa desorientación ortográfica;
el sentido de las frases no siempre se
ajusta al original, perdiéndose toda
galanura de estilo. Más a pesar de la
carencia de méritos literarios, hay que
reconocer el esfuerzo que representa
la versión, principalmente de refranes
y modisrnos castellanos. Queda cons-
treñida esta obra dentrode los límites
dé inera curiosidad cervantófila, sin
que fueran satisfechas las ansias del
traductor de dar a. conocer el Quijote,
entre gentes i1stradas.

El P. Miguel Mir en su discurso
de recepción en la Real Àcadémia Es-
paíioia, (que puede leerse en la revista
lYiuseo Balear), encornia la limpieza,
claridad y armonía del estilo de Cer-
vantes.

Juan Àlcover, del que se conrnemo-
ró el pasado aflo el xxv aniversarío
de su fallecimíento, pronunció en i9o5,
con motivo del centenario de la publi-
cación de la primera parte del Quijote,
un discurso que figura en 1os tomos
de sus obras editadas par la Ilustració
Catalana y en las Obras completas
aparecidas últimamente. Con insupe-
rables dotes de poeta, crítico y orador,
habla del objeto de la conmemoración,
que era el de stiscitar el entusiasmo,
cantando las excelencias del Quijote.
Deflende las narraciones ïntercaladas
superpuestas a Ia acción en el Quijote.
R.eflríéndose al estilo de Cervantes
dice, que, «es una maravilla de intui-
ción artística la que pone en el dejo
de la frase, entre altisonante y fami-
líar». Àunqtie sinnombrar a Unamu-
no, ni a su obra, cornbate la tendencía
tan personal que late en Tida de Lon
Quijote y Sanclio, aparecïda por aquel
entonces, de oponer el quíjotismo al
cervantismo. Sólo dos coIOsos halla
en el mundo ctialitativamente cornpa-
rables a Cervantes: 11omero y Sha-

kespeare. Termina hablando de 1os in-.
fortunios de Cervantes. En otra oca-
sión dice ser éste el genio más ríco de
simpatía. Tambíén J. Àlcover dedícó
un soneto satíríco & Don Quijote.

Costa y Llobera compuso unas dé-
cimas tituladas F1 Quijote, que no es-
tán, evidentemente, al nível de muchas
poesías del gran lírico de Formentor.

.Notas al margen de mi Quijote ti-
tuló el fenecido ptiblicista Gabriel
Àlomar, un ensayo jncluído en el vo-
lumen Terba, que trata el tema de mo-
do subjetivo. La flgura literaria de
Àlomar, quedó, en cierta manera, trun-
cada y oscurecida por su jacobinismo
íntegral.	 .

La más importante aportación de
los escritores mallorquines a los estu-
dios .cervantófilos, fué, sin duda, Ia dé
Miguel de•ios Santos Oliver. •

Se deben al ilustre polígrafo artícu-
los y conferencias, entre ellas, la de
1916, pronunciada con motivo del 111
Centenario dei fallecimiento de Cer-
vantes. En el mísmo año se concedió
a Oliver el premio ofrecido por el clia-
rio À B C, al mejor artículo sobre el
Quijote. Con tal motivo se ie dedicó
en Mallorca un pergamino con firmas
cle amigos y aclmiradores.

Más, donde demostró M, S. Oliver
sobre todo sti erudición y fervor cer-
vantino fué en su obra Vida y Sem-
blanza de Cervantes, publicada en Bar-
celona, en 1916 y reeditada en 1947
con motivo del IV Centenario del na-
cimiento del glorioso atitor. iBastaría
djcha biografía para justiflcar la im-
portancia de algtina de las aportacio-
nes que reseñamos. Obra no muy co-
nocida o, al menos, poco comentada
en los medios ljterarios. —Quadrado
y M. S. Oliver, tal vez por sus recias
contexturas, no han alcanzado la fama
póstuma a qtie eran acreedores—, vino
a superar las biografías de Mayans y
Ciscar, Fernández de Navarrete, Na-.
varro de Ledezma, Quintana etc., uti-
lizando las ulteriores investígaciones,
como las de R.odríguez Marín, según
conflesa Oliver. Las dotes .de poeta y
de historiador, se conjugan para trazar
una biografía animada, viviente y des-
cribir al modo de Taine la vida «tor-
mentosa y atormentada» de Cervantes
según términos de Menéndezy Pelayo.

(Contintía en la pgina 34



SoCIos	 Aportaciones Cervantinas (Siguedelapíg.28)

iEs la obra una circunstanciada rela-
ción de hechos, valiéndose el autor de
datos documentales y entresecando de
la prosa y 1os versos cervantinos, todo
lo que puede dar iuz sobre un vivir
tan azaroso, llegando la intuición -
indispensable para todo cabal conoci-
miento— hasta donde faltan 1os datos.
La juventud de Cervantes, la vida
aventurera y jocunda de soldado en
Italia, su presencia en Lepanto, su
heroico cautiverío en Àr gel, sus activi-
dades de comediógrafo, amoríos y ma-
trimonío, las desventuras de preten-
diente en la Corte, de exactor o comi-
sario de víveres para la Armada
lnvencible, sus_p eripecias de alcabalero,
su prisión en Sevilla y su muerte se-
rena y cristiana hallan una minucio-
sa descripción en la vida y sembla.nza,
en las que se examinan además las
novelas, los poemas, las comedias y
divertidos sainetes de Cervantes.

Cierran el tomo dos epílogos, uno
títulado La Estela del Quijote en el
que trata de su repercusión en el pue-
blo y de las opiniones de autores coe-
táneos y de otros, nacionales y extran-
jeros, haciendo referencia de Ia inter-
pretación del Quijote a través de Heins.
E1 otro epílogo se refiere a Cervantes
y & Catalufla y se trata en él de las
andanzas del héroe por tierras cata-
lanas y de la comprensión amplia de
Cervantes ante la diversidad.

De la vida de Cervantes surgió la
desorbitada de Don Quijote. À pesar
del incomparable ingenio del autor,
difícilmente habría nacido una obra
de tal magnitud, mezcla de idealismo
y realismo, de lo nacional y lo uni-
versal y humano, ni se hubiese ma-
nifestado la sátira sin hiel y la piedad
ante el entusiasmo vencido, sin haber
experimentado en carne viva la des-
ventura, quien dijo, con juego de pala-
bras, que era más versado en desdichas
que en versos.

Recordamos finalmente que, como
se hace constar en algún prefacio de
antiguas ediciones del Quijote, - ta-
xativamente, de la ReaI Àcademia— de
Mallorca salió el ber •gantín aue tenía
que liberar a Cervantes y demás cau-
tivos de Argel, de no haberse malo-
grado su huída. Bartolomé Forteza

El número de socios será jlimitado y los habrá de
dos clases: numerarios y protectores.

Serán socioa numerarios los que se inscriban en Ia
Asociacións y satisfagan una cuota de entrada de

doscientas pesetas.
Serán socios protectores los que al inscribírse satis-

fagan una cantidad no inferior a quinientas pesetas.
Todos los socios recibirán las obras que publique

la aAsociacióne por el precio de coste con eI incre-
mento que se acuerde en cada caso.

CARÀCTERISTICÀS DE LAS EDICIONES

Todas las publicaciones tendrán el formato uni-
forine de t8 X 2 cms., e irán encuadernadas a la
rústica.

No obstante ello, cuando las características de la
obra a publicar lo requieran, podrá modificarse el
indicado forineto.

Para todos 1os suscriptores habrá un precio de fa-
yor y la distjncjón de ejemplar nominativo. El precio
de Ios ejemplares que se destjnen & Ia venta pública,
en caso de haber sobrante, será notableinente aumen-
tado.

Los suscriptores están obljgados a adquirir todos
los tOinos que publjque Ia eÀsociacións.

Àdeinás de los dos o tres volúmenes que se publi-
carán al año, periódicainente aparecerán fascículos de

o más páginas del mi.smo formato y catacterísticas
y Rbundante jlustración, los cuales Ilevarán una pagi-
nación correiativa para que conjuntamente formen
un volumen de unas 200 a 300 páginas.

La colección completa de dichos fascículos llegará
a constituir, con el tiempo, bajo el título Homes i
Coses de Retss, un compendio de todo cuanto de no-
table encierra nuestra ciudad, sus costumbres, tradi-
ciones, sus principales efetnérides y estudios biográ-
flcos de todos sus hijos preclaros.

De publicacíón inmediata:
La Pesta de lAnv i53o i el Pintot Jaume Segar-ra,

de keus, por D. Salvador Vjlaseca Ànguera.
Formará un volumen de un centenar de página8,

impreso sobre papel de buena calidad y abundante
ilustración, con reproducciones de grabados antiguos.

Baldomer Galofre Ximenis, pOr D. Josep Iglésies
Fort.

Constitujrá i9ualmente un eolumen de un centenar
de páginas, con reproducciones en ofsset de algunas
de las principales obras del gran pintor reusense.

Les campanes del nostre campanar, por D. Pere
Barrufet Puig (fascículo), con ilustraciones.

Salou, por D. Àndrés de Bofarull (fascículo).
La dinsstía Bofaruil en el Àrclivo de Ia Corona

de Ara,ón, por eI Excmo. Sr. D. Ernesto Martínez
Ferrando, Director del expresado Àrchivo.

Ànales Hjstóricos de Reus (desde su fundsción
hasta nuestros días), por D. Àndrés de Bofarull y de
Brocá.

Reimpresión de la 2.a edjción de t886. Formará
dos densos volúmenes de unas 300 páginas cada uno,
ipreso en el mísmo formato y papel de las obras
anteriormente indicadas, y profusamente jlustrada
con reproducciones de grabados de distintas épocas.
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